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Sólo déjennos bailar: cuerpo, rock y transición democrática 

 

El advenimiento democrático reconfiguró el espacio que el rock argentino tenía en la 

cultura oficial del país y resignificó las prácticas y las experiencias de sus seguidores. 

Ante esto, el período que se inició a partir de 1983 produjo una auténtica revalorización 

del baile en el marco de la cultura rock y le brindó una popularidad inusitada al 

movimiento, entendiéndolo como un elemento que representaba el espíritu general de 

los jóvenes y de buena parte de la sociedad.  Las nociones y las puestas en ejercicio del 

baile, por lo tanto, acompañaron de un modo significativo los cambios de sensibilidad 

que tuvieron lugar en la sociedad argentina post-Malvinas y ampararon momentos de 

participación y/o demandas populares.  

En otras épocas, el imaginario del rock argentino condenaba el espacio de la disco y lo 

asociaba con la complacencia y el no compromiso. Sin embargo, fue durante la década 

del sesenta que el rock comenzó a generar búsquedas experimentales en sus letras, 

desplazando así al concepto baile-entretenimiento por otro que combinaba el mensaje 

con la introversión. Asimismo, y en contraste, la llegada de la democracia logró lo que 

antes se pensaba imposible y que sólo había sido empleado durante la década del 

cincuenta: la alianza entre el rock, el baile y la celebración del cuerpo.  

Conviene entonces pensar este cuadro de transformación e intervención social a partir 

de las propuestas que diversos grupos/solistas/músicos de la cultura rock retomaron en 

conjunto. En consecuencia, este artículo reflexiona y aborda las posibilidades bailables 
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que se pusieron en juego desde el discurso social y lírico del rock argentino a partir del 

retorno democrático. Es decir que, desde sus posturas artísticas, estéticas y líricas, los 

artistas comprendieron al acontecimiento-baile como testigo de transformación y como 

una práctica que se reinsertó en el mundo del rock con dos intenciones esenciales: 1) 

consolidar los procesos democráticos y 2) acompañar los desafíos en pos de la defensa 

de la libertad.   

Por ello mismo, tanto la caída de la dictadura cívico militar como el advenimiento 

democrático generaron una reconfiguración en los seguidores de rock. Dicho período 

produjo una auténtica revalorización del baile, entendiéndolo como un elemento que 

simbolizaba el espíritu general de los jóvenes y de buena parte de la sociedad.  Esto no 

significó, no obstante, que en otras épocas no hubiera habido baile en la cultura rock 

argentina, sino que la disposición general que se orientó hacia la diversión, el regocijo y 

la puesta en acción del placer. La amplia difusión de los discursos y las sonoridades del 

rock argentino se relacionaron, como se dijo, con una revalorización de las nociones del 

baile como fundamento para liberar el cuerpo y colocarse en un rol activo en virtud de 

los espacios democráticos. La actitud persuasiva e impulsiva de las jactancias estéticas y 

los discursos de la cultura rock forjaron un impacto de realidad y conciencia política. En 

este sentido, el simbolismo del baile incrementó las virtudes de la democracia política, 

activa y cultural en relación con la transición a un nuevo estado de derechos y 

libertades. El término del autoritarismo se encontró así en las antípodas de la 

liberalización bailable: el rock-pop se afianzó con la idea del baile y buscó posicionarse 

en contra del Estado autoritario, las prohibiciones militares, las restricciones 

personalistas y las sociedades conservadoras. 

La experiencia democrática permitió nuclear dos instancias: la convivencia con las 

situaciones críticas y terroríficas provocadas por la dictadura cívico militar y la 

exaltación de los derechos humanos como discurso de resistencia, sensibilidad y 

justicia. Ambas líneas influyeron fuertemente en el desarrollo de la ciudadanía a partir 

de 1983. Se admitió la existencia de un estado interventor que aún se vinculaba con 

conductas autoritarias (referidas a las interposiciones golpistas y rupturistas de las 

sucesiva dictaduras en la historia argentina), pero que, asimismo, destacaba búsquedas 

de justicia en virtud de las nuevas pretensiones paradigmáticas de las nociones 

democráticas. El rock, desde su instancia masiva, discursiva y práctica concibió a la 

democracia como un proceso de disputa y construcción permanentemente. Para el rock 
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argentino, el espacio del baile se conformó como un lugar de lucha por la democracia, 

que colocó a prueba la validez de las normas extendiendo sus límites y ampliando sus 

posibilidades (se conquistaron derechos irrenunciables y se construyeron áreas de 

ciudadanía crítica). De acuerdo con ello, la formalización institucional de la democracia 

argentina permitió el planteo de la tensión desde una dimensión formal y sustantiva: por 

un lado, se asoció la norma, los procedimientos y las reglas necesarias en pos de un 

espacio de construcción política y cultural. Por otro, se vinculó la acción, la 

transformación y la lucha en referencia a los sujetos y su lugar en entramado social.  

 

El rock argentino, la cultura del baile y el desprejuicio 

 

La consideración del baile como concepto y eje particular del divertimento, por tanto, 

acompañó de un modo significativo los cambios de sensibilidad que tuvieron lugar en la 

sociedad argentina post-Malvinas, en momentos de participación y peticiones populares. 

El alcance democrático logró la reconciliación del rock con el baile y cierta idea del 

baile como celebración del cuerpo. Como se dijo anteriormente, hacia finales de la 

década del sesenta y durante la totalidad de la del setenta (dictadura incluida), el 

imaginario del rock argentino no pensaba el baile como una actividad elemental para la 

vida social de las personas. Por el contrario, lo concebía como un elemento opuesto a la 

autenticidad reflexiva de la cultura rock, condenaba el espacio de la disco y lo afiliaba 

con la complacencia y la ausencia de compromiso social o humano. Así, los más 

tradicionalistas enfrentaron a la música disco tomando como punto de controversia la 

figura del actor John Travolta, protagonista emblema del film Fiebre de sábado por la 

noche (estrenado el 20 de julio de 1978). El fenómeno bailable de Travolta y la música 

disco en sí fueron vistos como algo desagradable y contrario a la estética rockera. El 

espacio de la discoteca enarbolaba el desplazamiento del centro del ceremonial joven al 

recital y no permitía la formación de un sujeto colectivo como se suponía era el 

conformado por el público de los recitales: “La tapa del número de septiembre de 

Expreso Imaginario trajo un retrato fotográfico de Travolta…con un tomate estallando 

muy cerca de su sonrisa. El tomate era el revés del aplauso, en una larga tradición 

teatral”
1
 
 
 

                                                 
1
 Pujol, Sergio, Rock y dictadura, Editorial Emecé, Buenos Aires, 2005, p. 190  
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Hacia la década del cincuenta, resulta posible encontrar una fusión entre la cultura rock 

y la concepción del baile a partir de una noción de rebeldía y desobediencia. No 

obstante, en la década del sesenta el rock comenzó a generar mensajes y búsquedas 

experimentales en sus letras, desplazando así al concepto baile-entretenimiento que 

había logrado cultivar en otros tiempos. Es en este contexto que nació, tomó forma y se 

reprodujo el rock argentino. Pese a ello, casi quince años después, y a pocos meses de la 

retirada militar, muchos grupos comenzaron a retomar la propuesta primigenia e 

ingresaron en el mundo de  las discotecas resignificando viejas costumbres y con un 

apellido que certificaba una nueva estética “rock-pop”
2
 

Al respecto, Eduardo Berti señala que hasta el conflicto de Malvinas, el rock argentino 

había sido fundamentalmente no-bailable, ya que los recitales eran concebidos como 

una estética de misa: la gente, contenida por la represión externa, escuchaba sentada, y 

en reverencia. De hecho, tras la guerra de Malvinas, el rock argentino pasó a ocupar 

lugares que antes eran considerados como espacios “enemigo”. Las radios, en primer 

lugar, la televisión, en segundo lugar (aunque más lentamente), y las discotecas, por 

último. De pronto el rock argentino podía bailarse en las discotecas. Algo impensable 

un año antes, en 1981, pese a que la música iba tendiendo poco a poco a lo bailable en 

consonancia con lo que se estaba haciendo en el mundo entero
3
  

A partir de ello, las discotecas empezaron a vincularse fuertemente con el rock 

argentino. Si bien, como se dijo, en los primeros años de la “transición democrática” la 

relación entre el rock argentino y la cultura del disco mostraba intenciones de 

afianzarse, no todos los integrantes de la cultura rock se mostraban de acuerdo. Los más 

conservadores esgrimían epítetos contra los nuevos exponentes del rock que incitaban al 

baile y peyorativamente los tildaban de “divertidos”, frívolos”, bailables”, “plásticos”. 

Sin embargo, los denominados “herejes del rock” reivindicaban su capacidad de 

adecuarse a los nuevos tiempos: se asumían como “modernos”, “nueavoleros”, “hijos 

del pop” y se mostraban felices de que su música se difundiera en las discotecas (Pujol, 

1999: 326).  
4
Sin duda alguna, tanto Virus como Charly García (en plan solista), Los 

                                                 
2
 Correa, Gabriel, El rock argentino como generador de espacios de resistencia, 

“Huellas”, Revista de Artes y Diseño, Nº 2, 2002, p. 49 
3
 Rodríguez Lemos, Federico y Secul Giusti, Cristian. (2011) Si tienes voz, tienes palabras: Análisis 

discursivo de las líricas del rock argentino en la “primavera democrática” (1983 - 1986), Buenos Aires, 

Facultad de Periodismo y Comunicación Social, Universidad Nacional de La Plata, Tesis de Grado, p. 

111. 
4
 Pujol, Sergio, La historia del baile: de la milonga a la disco, Editorial Emece, Buenos Aires, 1999, p. 

326 
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Twist, Los Abuelos de la Nada y Soda Stereo fueron los grupos que más desafiaron las 

estructuras tradicionales del rock argentino
5
.   

A partir de la invitación, la alusión discursiva y la intención bailable, los exponentes del 

rock argentino trazaron aullidos desgarrados, protestas que criticaban la falsedad social 

y la inauténtica armonía en tiempos posdictatoriales: el rock, desde la parodia, la 

exageración y la apariencia anodina interpeló a los jóvenes y la mayoría de las esferas o 

distinciones trans-generacionales. La propuesta de la cultura rock giró en torno a la 

revalorización de la civilidad y el estado de derecho, pero también se opuso a las 

injusticias, los autoritarismos, las opresiones y las formas residuales del terrorismo de 

estado (discursos demonizadores, imperativos, absolutistas y prejuiciosos). El baile, 

como espacio igualitario y liberador, se configuró como un espacio de transformación 

que albergó distintas disidencias. A partir de las prácticas, el rock forjó luchas contra-

hegemónicas, tácticas tácitas y/o expuestas, así como construcción de identidades, 

estrategias discursivas y producciones de sentido en vínculo directo con las líricas de los 

artistas de rock argentino.   

 

El disco es cultura (bailable) 

 

El baile, en su dimensión ideal, discursiva e influyente, desató polémicas y 

repercusiones conservadoras dentro del propio seno del rock argentino 

(tradicionalmente meditativo y solemne en algunos aspectos), no sólo por la osadía de 

invitar al baile que tenían los artistas, sino por la propuesta de divertirse a partir del 

desenfado y el rechazo al horror. La aceptación de los nuevos paradigmas artísticos y 

estéticos no fue un hecho instantáneo, sino todo lo contrario: el proceso se constituyó de 

un modo transversal y paulatino. Ante esto, cabe rescatar cuatro discos fundamentales 

del rock argentino que forjaron un pensamiento a través de invitaciones bailables y 

posturas vivaces: “Wadu Wadu” de Virus, “Clics Modernos” de Charly García, “La 

dicha del movimiento” de Los Twist y “Soda Stereo” de Soda Stereo
6
.  

                                                 
5
 El caso de Miguel Abuelo es paradigmático porque fue uno de los padres fundadores del movimiento 

rock-beat hacia finales de la década del sesenta.  
6
 La corriente underground del rock argentino pre-democrático se conformaba como una usina cultural 

que planteaba de una manera distinta el consumo del rock. Los músicos no mostraban intenciones de 

rendirle tributo al pasado y pretendían integrarse a la cultura de masas, con las ventajas y los problemas 

del caso. De esta manera, salieron a la luz bandas con nuevos valores que en poco tiempo empezaron a ser 

partícipes elementales de la historia del rock argentino: Virus, Soda Stereo, Sumo, GIT, Zas, Los Twist y 



Jornadas de Periodismo, Política y Comunicación:  

30 años de Democracia 

 

 6 

Wadu-Wadu fue el álbum que dio inicio a la carrera de Virus e impuso un sonido  

potente que se encontraba en vínculo directo con la corriente New Wave
7
  y la urgencia 

punk. El material fue grabado en 1981 y fue presentado en diciembre del mismo año 

con un show en el teatro Astral. Así Virus inició una carrera colmada de acciones de 

cambio, mohines estéticos cercanos a la modernidad (o a la posmodernidad) y 

voluntades a prueba de inquisiciones discursivas y críticas. La banda impuso la ironía 

en tiempos dictatoriales y empujo su enunciación e imagen hacia la fantasía en pos de 

crear múltiples realidades. Indudablemente, la invitación al baile fue su coartada 

primordial: Wadu-Wadu fue un arma de despabilamiento y estallido artístico-pop creada 

para resistir a la represión (en términos estéticos) y aguardar tiempos de libertad (en 

términos tranquilizadores).  

Clics Modernos se editó en octubre de 1983 y fue presentado en el Luna Park a doce 

días de la asunción presidencial de Raúl Alfonsín. El disco significó un corte abrupto 

con el estilo lírico y musical que venía cultivando Charly García en épocas anteriores, e 

incluso en su segundo disco solista (Yendo de la cama al living, 1982). La producción 

se destacó por inaugurar una etapa de maduración en materia de sonido, gráfica e 

imágenes, y por alcanzar una noción de novedad pocas veces vista y oída en la cultura 

rock argentina. A partir de este álbum, García invitó al baile sin prejuicios ni mesuras e 

inclinó la balanza del rock nacional hacia el pop-rock. Asimismo, adquirió nuevas 

formas estéticas de concebir la realidad, alejándose de los estilos líricos que había 

desarrollado en Sui Generis, La Máquina de Hacer Pájaros y Seru Giran. Aquel “había 

una vez…” de “Música de fondo para cualquier fiesta animada” (Sui Generis, 1974) o el 

“Quiero contarles una buena historia…” de “Peperina”, (Seru Giran, 1981), fue 

reemplazado por imágenes fragmentarias y rupturistas: “Estoy verde, no me dejan 

salir… Tengo que volverte a ver” (Charly García, 1983).  

                                                                                                                                               
Los Abuelos de la Nada, entre otros. Estos artistas tuvieron que replantearse actitudes, temáticas y 

objetivos, puesto que algunos pensaban que fundaban un espacio que antes no existía y otros sentían 

como propia la tradición contracultural del movimiento. El mensaje lírico de algunos de estos exponentes 

no se establecía como el único propósito de comunicación, sino que, entre otras cosas, también se buscaba 

producir música bailable (salvo excepciones como la de Los Redondos y Sumo, en algunos casos). Vale 

decir, asimismo, que el llamado “underground” para el rock  es, como  su mismo nombre  lo indica,   un 

movimiento  subterráneo  que se desarrolla  al margen de la industria discográfica, publicitaria y cultural 

que convierte a las bandas, sus discos y sus canciones en productos de consumo masivo. 
7
 El término new wave (en español "nueva ola de música rock ") se utiliza generalmente para definir a un 

género musical dentro de la música rock que nació a fines de los años 70 (específicamente en 1978) como 

derivado del punk rock y evolucionó durante los años 80, proyectándose como un movimiento musical y 

estético (tanto en la forma de llevar el pelo y el vestir).  

http://es.wikipedia.org/wiki/Virus_(banda_argentina)
http://es.wikipedia.org/wiki/G%C3%A9nero_musical
http://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%BAsica_rock
http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_1970
http://es.wikipedia.org/wiki/1978
http://es.wikipedia.org/wiki/Punk_rock
http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_1980
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La dicha en movimiento fue el disco debut de Los Twist, editado en 1983 y producido 

por Charly Garcia. Es uno de los álbumes que más impacto tuvo en el mercado 

incipientemente masivo del rock argentino y, de hecho, es el más exitoso de la banda 

(que, pese a las distintas formaciones, tiene a Pipo Cipolatti como su alma máter). Este 

disco marcó una pequeña y a su vez notable diferencia con Wadu Wadu: los Twist 

abrazaron un gusto lírico mucho más acabado en términos de impacto, debido a que 

cuestionaban la moral, increpaban a la solemnidad y buscaban el baile desde sus 

distintas coordenadas  (búsquedas orientadas hacia la diversión, la actividad, la burla, la 

prohibición y la distinción).  

El disco Soda Stereo (uno de los tantos álbumes homónimos de la historia del rock) se 

editó en agosto de 1984 bajo la producción de Federico Moura, y fue presentado el 14 

de diciembre de ese año en el teatro Astros. Si bien, no es la obra más significativa en la 

carrera de la banda, el disco representó el puntapié inicial de una trayectoria de éxito y 

significó una carta de presentación provocativa que se evidencia a partir de las líricas 

(fragmentarias, ambiguas, yuxtapuestas) y un ritmo premeditadamente destinado a las 

discotecas. No obstante, el aluvión moderno de Soda Stereo no fue bien recibido por los 

grupos de rock tradicionales, puesto que algunos los llamaban “El nuevo Club del Clan” 

y otros los criticaban por hacer música de “plástico”. De esta manera,  se generaron 

divisiones dentro del rock que con el tiempo se agigantarían a partir de la dicotomía 

clásica entre Patricio Rey y Sus Redonditos de Ricota y Soda Stereo
8
. Junto a Virus, el 

grupo descubrió las cuestiones fundamentales de la generación de los ochenta: el mundo 

del propio cuerpo y las necesidades que nutren a una personalidad apolínea y hedonista. 

Como bien señala Alfredo Rosso: “Soda se podía escuchar en un recital. Soda se podía 

incluso bailar en un boliche, cuestión que era anatema hasta entonces ¿Cómo ibas a 

bailar un tema de rock nacional? El trío estaba destinado a quebrar más de un tabú del 

rock nativo”
9
  

 

Cuerpo, liberación y espacio de la disidencia 

 

El rock, como aspecto fundamental de su función social, se destaca por tener 

componentes seductores y sugerentes en su elaboración discursiva y estética 

                                                 
8
 Una temática antinómica que merece su propia ponencia, indudablemente.   

9
 Rosso, Alfredo, Vamos a brillar, mi amor, en “Edición especial de la Revista Ñ, 25 

años de democracia”, 2008, p. 16 

http://es.wikipedia.org/wiki/Los_Twist
http://es.wikipedia.org/wiki/Charly_Garcia
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(vestimenta, peinados, imágenes). La recuperación de la democracia permitió que el 

movimiento del rock argentino incorporase un bagaje discursivo que conceptualizaba el 

baile, el romanticismo, las nociones de placer, cuerpo y erotismo como temática de 

abordaje. De esta manera, el rock comenzó a ser un espacio en el que los nuevos 

letristas encontraban comprensión y rechazo a la vez.  

Los jóvenes músicos emergentes del rock trajeron ideas novedosas y en lo que hace al 

estilo discursivo, estético y hasta ético, se mostraron vinculados con las ideas del 

movimiento de punk (desde sus instancias de rebeldía) y, sobre todo, de las 

orientaciones New Wave inglesas (salvo en el caso de Los Violadores y las bandas que 

ellos supieron influenciar). Los artistas exponentes propusieron el regreso a un rock 

simple, visceral, de orientación bailable y con una relación directa entre artista y 

audiencia. Siguiendo las consideraciones de Rosso, las letras de las canciones se 

alejaron de las “utopías de transformación social y las formulaciones existencialistas, un 

tópico recurrente en las décadas previas”
10

. De este modo, surgió de las cenizas una 

generación con una visión autorreferencial de la vida y con una idea de divertimento 

que, asimismo, contagió a los históricos del rock argentino (Miguel Cantilo, Charly 

García y Luís Alberto Spinetta). De allí se estableció  una atención relevante sobre el 

cuerpo y la liberación de tensiones y presiones. Los artistas de la cultura rock que, por 

cierto, más se aceraron a una idea bailable, tuvieron como objetivo una búsqueda 

particular del sentido: se orientaron completamente a lo sensual (bailable, en algunos 

casos) y la ausencia de restricciones. No obstante, dicho aspecto hedonista no atañó a 

todos los exponentes del rock argentino. El nuevo rock argentino propuso también 

discursos críticos y filosos que miraban con resguardo la apertura y la diversión: el punk 

directo (sin aditamentos new wave) y el heavy metal optaron por la crudeza y el 

desengaño
11

.  

A partir de ello, la noción de cuerpo irrumpió en el espacio social y se volvió visible 

para gran parte de la sociedad. El cuerpo, que comenzaba a conformarse como una 

intersección en la que confluían la acción y la elaboración de discursos sobre el placer 

(por sobre la represión religiosa),  sirvió para oponerse a las normas que promovían la 

                                                 
10

 Rosso, Alfredo, Vamos a brillar, mi amor, en “Edición especial de la Revista Ñ, 25 

años de democracia”, 2008, 17. 
11

 Ténganse en cuenta la importancia de las bandas Los Violadores, V8, Hermética o Attaque 77, en lo 

que concierne a este tema.  
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“disciplina, el sentido común, el comportamiento correcto y heterosexual”
12

 El baile, 

como entorno peculiar, ofreció la ocasión perfecta para dar rienda suelta a la intimidad y 

permitir que la expresión física domine el terreno. Tanto la referencia a los cuerpos 

desnudos como la conciente exhibición de estos se configuraron como objeto de deseo y 

de trasgresión en una argentina post-dictatorial. Este hecho fundamental para la historia 

del país permitió que se elaborasen dinámicas y lenguajes propios que inauguraron 

“prácticas colectivas, articulaciones entre movimientos homosexuales y de derechos 

humanos, formas de expresiones del cuerpo que persisten aún instaladas en una cultura 

juvenil y generacional”
13

.  

 

Preguntas y consideraciones 

 

La apertura democrática permitió que los artistas del rock argentino asumieran nuevos 

esquemas de referencia en un contexto de transición y finalización de la censura. La 

exaltación del baile presentó a la discoteca como un terreno de disputa y crítica que 

contemplaba dosis de violencia y de nihilismo, en términos similares. Al mismo tiempo 

potenció y resguardó, durante los últimos años de la dictadura, las demandas socioculturales 

y de minorías como es el caso de los colectivos gays, trans y/o lesbianas. En este contexto, 

el reordenamiento político y social de tímida vertiente neoliberal dejaba ver 

posicionamientos individualistas que ofrecían, sin embargo, revalorizaciones de los 

cuerpos, de modo tal que fue notable el culto al cuerpo joven. A nivel global, y a partir de 

la fuerte incidencia de la música disco, la consagración de los cuerpos en baile permitió 

que los fines de semana se convirtieran en un frenesí discotequero: los sitios de 

esparcimiento bailable se agitaban a partir de “una frenética actividad, creando una 

cultura propia con base en los bailes, las canciones y las costumbres urbanas en torno a 

la diversión y el empleo del tiempo de ocio”
14

. Asimismo, y como señala Will Straw, el 

éxito de las discotecas en la esfera mundial tuvo mucho que ver con el grado en que se 

consiguieron reunir clientes de muy diversa extracción social y estilos de vida diferentes, 

desde los heterosexuales residentes en los suburbios ciudadanos hasta los componentes de 

                                                 
12

 Garrote, Valeria, La estrategia de la alegría: la configuración queer en el underground de los 80, 

Rutgers University, 2006, p. 5 
13

 Garrote, Valeria, La estrategia de la alegría: la configuración queer en el underground de los 80, 

Rutgers University, 2006, p. 5 
14

 Sierra I Fabra, Sierra, La Era del Rock (1953-2003), Espasa-Calpe, 2003, p. 316. 
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la comunidad gay, desde las clases trabajadoras (marginales y excluidas en algunos casos) 

hasta los profesionales de las grandes urbes, vinculados con un estrato social medio15.  

El baile, como espacio de encuentro, planteó, en los inicios de la democracia, una 

contención y una oportunidad para revalorizar la comunión de una juventud que 

necesitaba gritar libertades. El baile pudo articularse como un lugar de desorden e 

indisciplina, pero también como un sitio de revalorización del compartimiento y la 

tensión con un sistema que, en concordancia con la propia historia contemporánea, se 

diferenció de las opresiones impuestas por la dictadura cívico militar y abrazó el 

divertimento como escape y actitud. En este aspecto, no se advierten características de 

evasión, sino, más bien, búsquedas propicias en pos de diferenciarse de la solemnidad  y 

acercarse a la diversidad y la libertad. De la misma manera, el tópico de la libertad no es 

menor, puesto que el baile, como gesto, ambiente, zona y/o articulación tensionante, se 

desarrolló en la transición democrática (y durante toda la década del ochenta) a partir de 

la postulación de distintas libertades que contribuyeron a forjar identidades y 

consolidaciones democráticas y civiles.  

El acto de bailar, en el contexto que se recupera, correspondió a una acción fundamental 

que se enfrentó a los decoros y los aspectos conservadores. En términos concretos, 

postuló una cultura de la resistencia en términos pasivos en su dimensión política, pero 

activos desde el divertimento y las coordenadas estéticas. El baile dio lugar a la crisis, 

permitió que se profundizaran las complejidades sociales y propulsó un modelo de actor 

joven que se pronunció en analogía con las búsquedas de una identidad democrática.  

Este artículo, si se permite, pretende invertir el imaginario social que relaciona al 

espacio de la discoteca con la complacencia, el compromiso tibio e inexistente o el 

simple deleite. Se entiende así que tanto las invitaciones del baile que formulaban las 

líricas de los artistas de rock argentino de los ochenta (de la democracia, sobre todo) 

como las posturas estéticas de los exponentes acompañaron significativamente los 

cambios de sensibilidad de principios de década. En la referencias al baile se advierten 

demandas de mayor libertad individual y expresiva, participación popular y reflexión en 

clave irónica, burlesca y de marcada apariencia pasatista. A esta altura, vale la pena 

desmontar esta cuestión en trabajos futuros, debido a que uno de los mayores caracteres 

de confusión producidos por los artistas del nuevo rock argentino de la década del 

                                                 
15

 Straw, Will, La música Dance, en “La otra historia del rock: aspectos claves del desarrollo de la música popular, 

desde las nuevas tecnologías hasta la política y la globalización”, Editorial Robinbook, 2001.  
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ochenta refiere a la idea simple (y hasta facilista) de postular como pasatista la 

conceptualización del baile en clave rock.   
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